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El general Ballesteros  

El general de brigada Miguel Ángel Ballesteros dirige el Instituto Español de Estudios 

Estratégicos, «un instrumento de análisis para trasladar la cultura de la Seguridad y 

Defensa a la ciudadanía». Las revueltas árabes y la guerra de Afganistán centran su 

actividad. 

—¿Estamos en guerra en Afganistán?  

—Para los militares ese es un debate vacío. A quien está recibiendo disparos en 

Afganistán le da igual cómo se denomine el conflicto en España. Él se está jugando la 

vida. Se fue allí en una misión de paz, de estabilización y apoyo al Gobierno afgano 
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dentro de la misión ISAF de la OTAN. Aunque sabemos que en Afganistán las cosas 

son muy complicadas, nosotros no vamos buscando al enemigo, pero nos defendemos 

cuando nos atacan. Además, ese debate tiene connotaciones políticas internas en las 

cuales los militares ni queremos, ni nos gusta ni podemos entrar. 

—¿Qué ha aprendido el militar español respecto a otras misiones?  

—Sobre todo, la importancia de adecuarse a la forma de pensar del autóctono, de sus 

costumbres, que hay que respetar, y de integrarse dentro de la cultura afgana. En eso el 

español siempre tuvo una sensibilidad especial, y así se nos ha reconocido. El militar 

español sabe que no está allí para cambiar la mentalidad del afgano, sino para ofrecerle 

seguridad y transferir la autoridad en los plazos establecidos al Gobierno afgano. 

—Todo ello en un teatro de operaciones durísimo.  

—La de Afganistán es la misión más dura, más exigente y de más riesgo que nunca 

hayan tenido nuestras tropas y en la que hemos tenido que evolucionar más 

rápidamente. Además, otra enseñanza ha sido que el militar español ha tenido que entrar 

en combate, toda una novedad. Aunque sea en todo momento para defenderse. 

—... ¿Y hemos causado bajas?  

—Sí, entre los insurgentes. No siempre es fácil evaluarlas porque los disparos se 

realizan a distancia, con mortero, helicópteros, etc. Evidentemente, cuando a uno le 

atacan no se intercambian cromos, sino disparos. Ante un ataque, la responsabilidad del 

militar es responder para proteger a sus compañeros y cumplir con la misión asignada. 

—¿Es contraproducente anunciar al enemigo una retirada para 2014?  

—No debemos hablar de retirada, sino de reducción de las tropas conforme podamos 

entregar la responsabilidad de la seguridad a las fuerzas afganas. Uno se retira en el 

momento en que pierde, y ese no es el caso en Afganistán. 

—Este verano los ataques con minas causaron víctimas españolas. ¿Es posible 

evitar esos ataques?  

—Estamos ante la lucha de la lanza y la coraza. Con el cambio de los BMR por los RG-

31 se ha hecho un gran esfuerzo por la seguridad de nuestros hombres. Eso no quiere 

decir que sean inmunes. España ha creado un centro de excelencia de la OTAN para 

aprender a luchar contra estos explosivos. 

—¿Es optimista respecto al escenario afgano después de 2014?  

—Afganistán, en 2001, estaba anclado en el medievo y daba protección a una 

organización terrorista. Ahora hay dos cosas que no se podrán revertir: dejaremos un 

pueblo con avances en derechos humanos y nunca más la comunidad internacional 

permitirá que una organización terrorista utilice un país como base para planificar 

atentados. 

 


